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Solemne petisión de mano
L ’ otra noche se llevó a sar­

gento, en noestro porje, el solem­
ne acto de  ped ir la m ano de la 
encantadora M acaria pa el sim pá­
tico adobaor de chistes m alos el 
popular Coyete.

L ’ acto revistió toda la severidat 
que los presonajes interesaos me- 
resen.

L a espirituosa N asia ocupaba 
asiento en un magnífico cosi voel­
to  del revés, al quí, pa disim u­
larlo, U habíam os ponido una te ­
la m etálica alrededor.

L a N asia  vestía  el tra je  d ’ e ti­
queta que guarda pa estas solem­
nidades, y  que tan tas veses hemos 
descrito en noestras colum nas; pe­
ro como el tra je  se hiso en tiem ­
pos de Romanones y  M elquíades 
A lvares, y entonses se puertaban 
las faldas llargas, la N asia se lo 
h a  arreglado a la m oda presente, 
doblándolo debajo  pa  dentro y  po­
niendo, pa  disim ular, unos farfala- 
nes royos con lentejuelas de las 
más finas, lo que li da una visuali- 
d a t de chodío de racholeta qu’ es 
un encanto.

Como las calsas li venen un po­
co curtas pa  lo curta que s ' ha 
doblao la fa lda , ha  cobrido las 
carnes con gasa verde, y  ha  que­
dao la m ar de bien.

C aralam pia vestía  tam ién un 
tra je  que s ' ha  hecho a propósito 
p a  este acto, con retallaúras de 
sastre  y  desperdísios de la Bol­
sería. Tam ién ha  quedao como pa 
ponerla en un pim-pam-pum y

que seya el blanco de  todos los ti­
radores.

¿Y  M acaria? ¡E staba  drapeya- 
b¡e!

A su natu ral bellesa hab ía  que 
afechir el realse que li donaba una 
fa lda ju stita  danda el chenoll, co­
mo ahora s’ e s tila ; la te la  es de 
tafe tán  inglés, del m ás fino, ribe- 
teyada con espinas de sardineta 
fresca, m oteyada con cabotitas 
de m istos, y  con un laso  a un 
costado; laso tan  bien hecho, que 
lo ve un perro y  arranca a correr 
piensándose qu’ es el d ’ un pe­
rrero. U na herm osura de laso.

E i coerpo lo cubría con una ca­
m isa asul, estilo imperio, marca 
de fábrica, coello Luis XV y  bor­
dados Jaim e Alfonso “E l Barbu­
do’’; chaleco de  fan tasía  funera­
ria  y  casaca a la federica. L a ca­
besa la ten ía  tocada del teléfo­
no adem ás d ’ un som brerito de 
pa ja  con dos abujeros a los cos­
íaos, que, de haber tenídc más lar­
gas las orejas, li hubieran venido 
bien  pa  sacarlas por ellos.

¡Qué m onísirra estgba!
Y si se tiene en coenta que se 

gastó  dos kilos de m aquilJa pa  la 
cara y  uno de almángu-»ni pa  los 
morros, com prendreán ostedes de­
seguida que hab ia  pa  comérsela, 
tom ándola por im pim iento m o­
rrón.

M osotros todos, tam ién se poni­
mos lo m ejor que ancoentramos 
en el baúl, y  si no hasem or la 
descripsión de noestras presonas

es pa que no mos digan que somos 
pollos-peras; por m ás qu’ hemos 
d' haser costar que de pollos, c 
algo paresido, tenemos mucho, pe­
ro que de peras ni tan to  asi. ¡Las 
despresiam os!

Bueno, y  ya  todos en el porje, 
hasiéndonos asina los desmen- 
chaos como aquel que no sabe na­
da, oservamos la fa lta  de Cho­
rrisples y  de Coyete.

— ¿ Dónde es tán ?— preguntam os.
—N o sé— dise la N asia hasién­

dose la desentendida— . ¿L o  sa­
bes tú , h ig a?— pregunta a M aca­
ría.

— ¡Ay, yo, no!— hase ella, más 
m elosa que la mobila.

E n  esto soena 1’ esquellote de 
la poerta.
— ¿Q uién se rá?

N aide lo sabe, pero en el fondo 
se ve que todos estamos en el se­
creto.

U n botones, ilegao pa este so­
lemne acto, despasa el forrellate 
y deja paso franco a Sebollino y 
a Coyete, desllum enantes de ali- 
g a n s is : . parteQularmente Coyete 
está hecho un nano de falla . ¡Qué 
m aneras tan  arestócratas... y  qui­
na bufa  tan  grande se conose que 
ha agafaol

H echas las presentasiones de ri­
gor, y  dempoés de parlar de m il 
cosas sin im portansia, ta le  csomo 
el viento, la lluvia, la nieve, el 
fresco y  E l M arcantil Valenciano, 
C horrisples,'con aquella cam panu­
da vos que lo ha ponido en prim era

fila entre los resitadores romanos, 
dirigiéndose a la N asia, d ise :

—Señora: L lega e l poyeta, 
hoy rendido a voestras plantas, 
a ped ir para  Coyete 
la m anila de M acaria.

— ¡A y, qué bonito!— dise la alu­
d ida sin poderse aguantar.
—¡N iña!—li rep ta  m uy severa la 

Nasia.
M acaria se voelve roya, pos 

comprende que ha  ficado la pata, 
y  la N asia, ya  m ás tranquila y 
sonriyente, li contesta a Chorris­
ples :

— H onrada m e considero 
con tan  g rata  petisión, 
pero aquí está  m ’ h iga  que 
dará la contestasión.

A ra  todos se voelven a m irar 
a M acarla, la coal hase  adem a­
nes d ’ estar m uy avergoñida, am a­
gando la cara  raere  del aventaor 
de la  cuina, que ha  agafado enqui- 
vocadam ente a coenta d ’ im pal­
mito.

—A  ver, contesta tú  —  disim os 
todos.

Y Chorrisples agrega, dirigién­
dose a e l la :

— M acaria, linda M acaria, 
responde sin dilasión 
d ’ una m anera pecuaria 
a mi fina petisión.

Y entonses, al verse requerida 
de ta l modo, M acaria no tiene más 
rem iendo que ferse 1’ ánim o y  d i­
se;

—Yo no antiendo de versadas 
y haré  m uchas am pastradas 
al contestar, ¡ay  de mí!
¿M í mano para  Coyete?,
¡Eso es m eterm e en un brete 
más dulse que un pirulí!
Pero mi ánimo tal es, 
que contestaré en inglés, 

disiendo: ¡Yes!
Si se pide m ás de mí, 
en fransés d iría  así;

¡O h, ui, ui!
Pero llena d ’ arrebol 
te  contesto en español:
Toma, tom a para  ti 
todo m i sí, sí, si, ¡sí!

Y cayó desm ayada, por la  emo­
sión, en los brasos de su m adre.

Pasados Jos prim eros momen­
tos de  confusión, y  voelta Maca­
ria  a  su rasiosinio, buscamos a Co­
ye te ... y  vimos qu’ el m uy taúl 
estaba roncando la bufa, sin ha­
berse enterao de nada.

N o importa. L a petisión estaba 
hecha en toda regla, y el sí con- 
sedido. ¿Q ué m ás se  poede de­
sear?

— Yo l asejite en h  romj^uia lom a segnn u/..e, 
•lev duros diari'i y un beiitfíti. ,

—¿Vn benefisi diuri? ¡Avptat!

— l'u,s f-í me l a  escriure dientme., 
qu'em  voVa tant com yo a ella. ;Ya¡ 
veus quin deseiigaiV

El fotrtgrafo.—/Pei-o no posen eixa rara de espjhtals 
¡Sonriguense!

    *
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—Deu de ser extranchera y  molt atrasa. ¡Enrara no s‘ 
ha tallat elé cabells/

Allípebre semanal
—¿Q ué hay, C oyete?
—Che, que m e quieren casar mis 

compañeros. ¿S erán  bru tos?  ¿Po6 
no saben qu ' en Choliol ni dona 
ni caragol?
— Resístete.
— Eso es lo que hago, pero se  lo 

han  ficao en la cholla, y  m alo será 
que no se  salgan en la suya. En 
fin, yo, m ientras me casen  como 
pienso pedirlo ...
— ¿Y  cómo piensas pedirlo?
—Eso es un secreto que no sal­

d rá  de m is morros d ' hasda el mo­
mento oportuno.

— Osía dispiense.
— Dispiensao. Y  a  o tro  asunto. 

E stoy  hasiendo en este presiso y 
histórico momento una cosa qu’ 
estoy sierto, siertísim o, que la es­
t á  hasiendo tam ién Mussblini.

— ¡C he! ¿Y  qué cosa es esa?
—Envejeser.
— ¡M’ has foguerido!
— ¿Q ue tú  qué te  piensabas, so 

morros de  tres poercos? ¿T ú  sa­
bes cómo se hase una fortuna en 
manco tiem po del que s’ emplea 
en rascarte donde te  pica?

—No, no lo sé. ¿Cóm o se hase?
—Pos por eso te  lo pregunto, so 

morros de bacora, porque si tú  lo 
supieras podríam os haser el gran 
negosio entre los dos.

— ¡Che, ves y  que te  den botifa- 
rra!

— Si es de las d ’ en olio de  la 
Figuera, que m ’ en d en  d ’ hasda 
que diga prou. Y  ya que parla­
mos de bo tifarras; yo  sé de uno 
que no tiene pa pan  y  tiene pa­
peras.
— Pos es raro.
— N o lo creyas. ¿N o  h ay  quien 

no  tiene pa-llisa, y  sin embargo 
tiene pa-llús?

—^Animalías de  la  vida.
— H ay  una solfa al revés que 

produse sonidos m ás u menos mu­
sicales.
— ¿U na so lfa  a l revés?
— S í : el fa-sol. E l tío  Carago- 

let, de Beniforca, ha  comprao un 
molí y  no lo quiere pagar.

—Eso está m al hecho.

De perol

L a  m a r* .—No digue.s may cap de tnentira, que aixó es 
un pevat molt gran.

E l  c h i q o - t .—Ara m ' explique el per qué vosté se confesa 
tan asovint.

CONSULTCI CHALERO

— Eso está  bien hecho, porque es 
lo que el tío  Caragolet d ise : s i el 
m olí es de-vent, ¿cóm o lo he de 
pagar ?

-^ ^ n v e n s id o . ¡S í que tiene ra ­
són!
— El tío  C aragolet siem pre la ha 

tenido. ¡M ay ha estao en el m a­
nicomio!

—E ntonses...
— U na cosa espelusnante. Se dise 

que F e Castell, 1’ amo d ’ E l M er­
cantil, ha comprao la  Correspon­
densia de ifalensia.

—Eso ya es viejo.
— Sí, pero lo que no es viejo, 

que es noevo, acabaíto  de  desca- 
rregar, es que el eterno aspirante 
a consejal, el señor M iralles L a- 
bella, ha  com prao El M ercantil y 
L a  Correspondensia.

— i Sambomba!
—V aya, yo lo he visto. Por un 

chavo cada uno. ¡E n  el kiosco 
Moderno!
— ¡Che, ves y  que te chafe un 

ca rro !
—No, pos m ira los del Grao son 

contrarios a los em pleaos del m a­
nicomio, porque los del m anico­
mio quieren a ta r a locas, y  los del 
Grao quieren Atar-azanas. ¡Y 
abur!

Llechim , tallem  y  peguem :
“ Como se recordará, el lunes 

pasado, por orden gubernativa, se 
suspendió la  actuación del ajmna- 
dor W olly, conocido con el sobre­
nom bre del R ey del ham bre.

W olly, hablando con los perio­
d istas, ha m anifestado que en es­
ta  ocasión, como en las anterio­
res, al quinto d ía de  encontrarse 
encerrado experim enta la  crisis de 
la sed y  a l décim o la crisis del 
ham bre.

H a  añadido que estas crisis sólo 
suelen durarle apenas quince m i­
nutos."

Etc., etc., etc.
T o ta l: U n home que no men- 

cha ... ¡pera  guañarse el menchar!

—¿Tú has v ist algún kome més bon 
tipo que yo?

—No, no sé... Espera, deixa que re­
pase la llista deis meus coneguts.

U n atra  t ’ ea pegue.
“Londres. — Según estadísticas 

norteam ericanas la aplicación de 
la  ley  d e  prohibición de  venta de 
bebidas en los Estados Unidos, 
costó a l erario público 939 millo­
nes de dólares, durante el añc 
1928.’’

Si a conte d ’ eixa Iley seca, exis­
tirá  la húm ida, a conte del gasto 
de 939 millóns podrien tindre un 
ingrés de  igual cantitat, lo que 
resu ltaría  pera  1’ E sta t N orteam é­
rica un ingrés de  1.878 millóns.

Y  no se  degradaría per eixa Iley 
el poblé.

A l menos, chusgant p er 1’ espa­
ñol, podem asegurare aixina.

A llá va una m ostra de Ilitera­
tura m ejicana, retalla  d ’ un pe­
riódic d ’ allá:

"LO S B ILLA R ES D E E L  
B U EN  TONO, En la calle de las 
Cruces, se m irarán las m esitas de 
Billar de don O ctaviano Sánchez 
m uy concurridas y  redondeados los 
jugadores, que gustan de hacer ca­
rambolas.

M ientras él desde la  Cantina de 
la A venida 3 Norte 2207, espe­
rando el resultado, de la adm inis­
tración de Juanito Vázquez. "Y sí 
hablam os de  copeo, Bueno."

Pues... ¡bueno!... ]Bueno esteu 
posant el idioma!

Párrafo  d ’ un discurs qu’ el m i­
nistre de r  Interior, d ' A lemania, 
va dirichir a Ies dones en motiu 
del XXV aniversari de la funda- 
sió de la Asosiasió U niversal en 
pro del sufrachi y treball sívic de 
les d o n es :

“Las mujeres deben conceder 
el valor debido al derecho posi­
tivo ; pero sobre todo deben pres­
ta r  su adhesión al derecho verda­
dero, y  espero que este Congreso 
contribuirá a hacer triunfar este 
derecho."

D egué ser m olt aplaudit per les 
señores.

" W
C uente!

Aná un día el tío  Sentó 
(un home d ’ así A lfafar) 
a la siutat a comprar 
coses qu’ as í no ve a cuento 
ni es presís el nomenar.

Y al veinat preguntar
— ¿D e Valensia volen res?— 
H varen encomanar
10 qu’ els podía portar, 
mes no soltaren dinés.

Cuant de Valensia torná. 
per vore lo qu’ els portá 
els del veinat anaren, 
y  m olt despagats quedaren 
pues 1’ home res els compra.

E ls va d ir que ’l paperet 
que li hab íen  entregat 
aon ho portaba apuntat 
al traure el mocaoret 
en  ell anaba enganchat.

Y  com fea fort el vent 
volant li s ' el endugué 
y  per més que corregué 
(pues aplegá hasta  Torrent) 
alcansarlo no p ^ u é .

Y  ú d ’ élls, que ton to  no es 
la cosa prou be filant,
11 d igué: “Molt fásil, pues, 
que no habera volat tan t 
rollant en  ell els dinés.

U n C h . de A.

n E nsóm it

¿Qué desích
¿En Beniparrell qué fa rá n  primer, 

estasió o el campanar?— E. A. F.
El cam panar, pa poder tirar les campan® 

al vo! cuan se inaugure la estasió.

— Estos brillanls son maravillosos. 
—Si; per aixó no me cree que se 

crien en ¡es elóchines.

¿Per qué an meche qu' habia asi en Elcl 
pera totes les enferm etats reseptaba mansa  
nilla?—J o a q u í n  S e g u r a  (Elch).

Per no fer ric al potecari, del q u 'e ra  grai 
enemic perque no li donaba un tant per sen 
de les medesines que reseptaba y el potecai 
servía.

Ensalá de totes herbes
— ¿V osté, pa  suisidarse es vol 

pegar un tir  a la o re lla?  Home 
péguesel al pols y  m orirá més 
pronte.

—^Ya ho sé. Pero si m ’ el p ^ u e  
a la orella no sentiré la m ort, per 
alió  de “Por un oído me entra y 
por otro me sa le”.

—¿A ón vas tan  correns?
—A  vore si puc ev itar que dos 

se peguen.
— ¿D os?
- ^ i ,  hom e; ú que ve raere  de 

m í, que ’m  vol pegar, y  yo.

—Che, Quelet. E ste  sombrero 
am ericá tan  bonico, ¿cuán  t '  ha 
costat ?
— D eu pesetes dei a la ...
— ¡ Barato!
— Ŷ deu pesetes més de  la copa.

—¿N o ho  saps, ch e?  A ir li salví 
la vida al m eu am ic Toni.

— ¿Y  cóm va ser a ixó?
— Pues que el vaig  trovar y  em 

va d ir si li volía deixar vintisinc 
pesetes; 1¡ les anaba a donar, cuan 
m e va  d ir : “ ¡G rasies, am ic! ¡Yo 
em_ muic de a leg ría !”, y  yo, pera 
ev itar que es m uiguera, m e les 
torní a posar en la  bolchaca.

E l visitant.— E ste chiquet es un 
poc tartam ut.

E l pare .— Sí, señor, pero sois 
ho es cuan parla.

V is e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

_La m are.—No, y  no: no esüc 
disposta a entregarli la  m eua filia 
a ú que ya sap  to t el mon quí es.

E l pretenent.— Per aixó m ateix 
he vingut a dem anar a  la seua 
filia, perque_ no ha hagut ningú 
que m ' acsedira a la  petisió que yo 
li estic fent.

S a l v a d o r  E s c a r t i  

(Alchemesí)

¿E s veritat que som  desendents de Adán 
y  Eva? S i  som  to ts els sers rasionals de lo 
m ateixa sane, f i l is  deis m ateixos pares, ¿cóm 
s ‘ explica la divisió de rases que existix  en 
este planeta? Va en serio, ¿eh?-]ohQ vm  S e ­

g u r a  (De «La Chunga» —Elche).
La explicasió únicam ent se pot donar per 

la influensia q u ' el clima exersís en les per­
sones. D ' ahí els distínts m odos de ser del: 
individuos de cada poblé; de ahf també leí 
distintes rases en que está dividida la Huma­
nitat, aseptant que tota ella tinga per únics 
prochenitors a Adán y Eva.

• * •

Desiche saber s i V escritor D. R am ón deí 
Valle Inclán dorm en la barba per d ins o p a  

fo ra  del ilansol.— A l f r e d o  M a r io  —Alhu. 
cernes.

Segóns la postura. Si dorm  pancha per 
amunt, en la barba fora; si es chita pancha per 
avall, en la barba dins; sí está del cost.it dret, 
se la engancha en la orella esquerra, y 
dorm  d ' este costat, se la engancha en la ore- 
Ha dreta. Cuan fa exersisis gimnástics, pa que 
no lí moleste se la fica en una redesilla, y cuas 
s u a . . ,  ¡se Higa un paraigües en la pincha!

¿i4ra en nostre tem ps tenim bochi en Va­
lensia? ¿Cóm li diuen? ¿Ahón  VIU? Si no e/s 
es pesat, ¿me podrien dir cuánts bochins ha 
tingut Valensia y  cuánts achustisiats han 
habut?—?. A n t ó n  C a r l a m p io .

¿Que si tenim bochí en Valensia? ¡Ya ho 
cree, home, ya ho crecí ¡Més de u!

¿Que cóm els diuen? Sogra, cuñá, casero, 
ccbraor de contribusións, acaparaor de sub- 
sistensies, logrero, prestamiste, ets., ets., ets. *

¿Aón viu? ¡En tots els puestos!
¿Cuánts n ' ha tingut Valensia? Imposible 

contarlos.
¿Cuánts achustisiats han habut? Si no es

vosté saber?
p < ^ n  contar els bochins, ¿cóm han de poder 
ser contaes les seues victimes?

¿Quin será el día que deixarán un adoquí 
q u e t? -k .  V. M.

El día en que desapareguen serles Com pa­
ñies, perque aixina com el poeta digué que 
mentres hiacha una dona herm osa hiaurá 
poesía, aixina tam bé nosatros asegurem  que 
mentres hiacha una Com pañía expiotaora de 
servisís públics. no hiaurá quet ni un adoquí.

« « #

Desiche saber qu' inventá e l treballar.— 
V. M,

Adán; perque cuan e! Señor el castigá, per 
la seua desobediensia, a «ganar el pan con el 
sudor de su rostro», n«> tingué més remey que 
ficarse a forner pera fabricarse el pa, y ahf té 
explicat, no solam ent quí fon I' inventor del 
treballar, sino el prim er ofisi que se inventá.

¿Farán el fa vo r de dirme el personal que 
té ¡a Redacsió de LA  CH ALA y e lsa n te se -  
dents de cada u?—PiÑot.

Huí son els siguients; Serafín Sebollino 
Chorrisples, d irec to r.-M in e ta , redactor-jefe. 
—Coyete, encarregat del servisi fúnebre (vul­
go chistes).—Kakau, corresponsal lliterari en 
Madrid y etern aspirani a que li paguen 
(¿Será primo?).

En cuant ais antesedents de tots élls, en 
cuansevol tenda o cafeti li donarán raó.

En 1' Asilo, també.
De les femelles, son: Nasia Cacherulo y 

Bleda, m usa inspiraora del periódic.—Cara­
lampia, Macaria y (si Deu no ho remedia) 
Slmptisia, filies de la Nasia y de pares sospe­
chosos, els antesedents de les cuals no po­
dem posar así per respete a nostres simpa- 
tiquísimes lec to res.

Es to t cuant li podem dir sobre este par­
ticular.

¿Podrien dirme et significat de la fra se  
•¿Aixina anem pe  'I mon?  Va en serio.—Dos 
entusiastes (Benicarló).

S 'ap lica  pera expresar la conform iíat en 
les contrarietats de la vida. «Aixina anem pe ‘1 
mon»; es dir; «aixina es la vida», «no podem 
fuchir d ' estes coses», «es Iley fatal», «no hia 
qui ho remedie», e ts ., ets.

'  A lia ’n m ig de  V horta 
la b risa  s ’ em porta 
cansóns inspiraes; 
y  ella está  m ig m orta, 
sentada a la  porta,

-oint les a lbaes...
Suspira y  suspira, 

s ’ encull y  s ’ estira 
la pobra chiqueta, 
m irant, que te  m ira, 
com van a  la fira 
noviet y  novieta.

¿Q uín  m al ha  comes 
que to ts e ls  demés,
Se separen d ’ e lla?
Sent guapa com es; 
ten in t tans dinés.
¿ p e r  qué ’ixa querella?

De sopte ella s’ alsa, 
se fuTga una calsa 
y trau  un puñal; 
y en risa  m olt fa lsa  
la chica ’s descalsa 
fa ltan t la moral.

Y  anant a  un fabar, 
el va apuñalar 
fent una destrosa...

Me vaig  despertar 
sens averiguar 
p er qué feu  ta l  cosa.

S e n t ó  M a m a

¡Meperiiiiíix, señoreta oferixca él meu parai-
ffues

— Pero, ¡si tío porta pa. 
—E l tinc en casa. ¿Volt

vosté!
a buscarlo?

— Ma sogra ha caigut en l' asequia y 
no s' ha ofegat.

— Sempre he dit yo qu‘ eixa asequia 
porta molí poc' aigua.

N otisias locables
N oestro en trañable amigo, el 

gran tim aor po r el prosedim iento 
del sobre, don G aldufo Sinver 
Güenza, ha  determ inao trasladar 
su  dom isilio a  A lcalá de  H enares, 
en v ista de la  sentensia que ha 
recaído en el proseso que se  le 
seguía po r estafa.

Que lí vaya bien.

Valensia coenta desde ayer con 
im noevo establesim iento de  oca­
rinas, serpentines, tinas y  esas co­
sas  para  haser orinas.

"Todo dios debe de ir  a com prar 
a llí por la  baratura  del género y 
el fino tra to  de  la dependensia.

Serrado de 1 a 3.

Instrum entos de  m etal y  toda 
clase de  utensilios de  cosina, los 
ancoentraréis a  m ás barato  presio 
que los de fáb rica  en la  gorrería 
que^ venden esteras peludas en el 
café de "L a G uitsa”, ah í enfren­
te. E l amo es así, espléndido.

En casa de comersio acreditada 
hase fa lta  tenedor, cuchara y  cu­
chillo, po r poco presio.

Calle del Bombero Jim énez, 38. 
duplicado, 1.", 4.", ízq. al sur.

Párese que el tiem po se m oestra 
favorable. Anoche tronó, relam pe- 
gó, llovió y  granisó allá pansia 
las 5 de la  m añana, hora de salir 
el m ixto d ’ U tiel. Por esta causa 
ha  sido suspendido el tráfico aéreo 
entre el Panam á y  Conseitana.

E l tiem po sigue lluvioso.

Hem os resibído la visita del sa­
bio doctor en siensias ocultas don 
Petronilo Calsotets.

E l m otivo de la v isita  era  el 
d e  pedirmos dos pesetas.

Lo hem os tirao  de  cabesa por 
el buque de la escala.

L as pastillas de chocolate m ar­
ca “L a  F lau ta  de Bartolo” son las 
m ejores p a  enriqueser a l fabrican­
te. Com pratlas todos y  os conven- 
seréis.

—A si diu que ha mort u n  home que 
tenia 112 añs.
c  —Aixó no es res. Si m ' agüelo 
vixquera ne tendría 145.

De paella
¡Y  vacha en e ls  anunsiets!
“Señora desearía  conocer ami- 

guita decente, sim pática, preferi­
ble c a sa d a ...” etc.

Pensem  m olt sobre este aaun- 
s io ... y  no sabem  sí com padir o 
fe lis ita r al m arit.

“ M atrim onio joven, d istingui­
do, intim aría con m atrim onio, per­
sona de posic ión ...” etc.

A ixó ya está  b e : un m atrim o­
ni que vol intim ar en atre m atri­
m oni...

R epetim  que aixó ya  está be.

I A guan ta!
“EM PLEA D O  

de escritorio que sepa escrib ir y 
contestar correspondeiicia, con no­
ciones de contabilidad, se desea .”

¿ U n  em pieat d ’ escritori que sa­
p ia  escriure?

¡Pues no son éstos ningú, de­
m anant!

M ira éste, p u e s :
“H U E S P E D E S

A lquilo bonita sala y  alcoba 
con balcón para  dorm ir, derecho 
a  cocina o pensionados. T rato fa ­
m ilia r..."  etc.

Pues si ha  de dorm ir en el bal­
eó, ¿p era  qué vol 1’ alcoba?

“Caballero extranjero, joven, 
encorfbrándose situación precaria, 
necesita protección o préstam o de 
señora ap asio n ad a ...” etc.

¿Y  pera  qué 1’ apasionam ent en 
una protecsió o préstam o?

“Jrtven desea casarse .señorita 
que le consiga ocupación para  vi­
v ir tran q u ilo ...”

¡V iva la  períp itu lial

“C aballero .joven, buena pre­
sencia, protegería 25 pesetas men­
suales a señorita m odista, obreri- 
ta  joven, buen t ip o ...” etc.

¿ P e r 25 pesetes m ensuak?
¿Y  a  d ’ aixó H diu vosté pro­

tecsió!
¡H om e vacha y  d iga tirri!

Cansóns poétíques G uitarra  en ma
A y , ay, ay, cantaba un preso 

en la prisión que se  hallaba; 
cuan me traguen d ’ así dins 
no tornaré a  visitarla.

A l  servicio m e voy , niña, 
con intención de volver; 
si d ’ así tren ta  añs no tom e 
cásat, no m ’ asperes més.

A  la una m e embarqué, 
a las dos m e puse en vela, 
a  les tres m e fea  gros 
y  a les cuatre 'm  m arechaba.

V e n a n c i o  A y z a

Cansóns chaleres
V alensia chard í de flors 

d iu  e! dicho popular, 
y  si vols bones carbases 
pots anar a vora mar.

Tú m e dius que no, chiqueta, 
y tots preguntanse van:
¿ de N adal, la  herm osa fira, 
aón la p lan tarán  enguañ?

S i em pose a can tar cansóns 
ne cantaré m és de  mil 
y  si em pose a  beure Ilepis 
m e ’n vaig  a beure un barril.

P e p e  e l  N a p

Estando cogiendo piños 
en el pinar d e l amor, 
m e ’n va caure una en el cap 
y  me va fe r un chicho.

Un año lejos de ti,
¡sabe Dios cómo estarás!
T e envíe tres aguiletes;
¡si en vols més para el cabás!

.'^o^uifo a poco m e mata 
el cariño que te  tengo, 
pues els am ics sem pre ’m  diuen 
que m ’ he  enam orat de un-penco,

L os ojitos de tu cara 
no son ojos, son luceros; 
tan  biscos y  lláganosos 
que no afines a dos metros.

¿Cómo quieres que yo  vaya 
al jardín de la alegría, 
si sé sert qu ' he  de  trobarm e 
en ta  cosina y  ta  tía.

Cada vez  que meneas 
el abanico 

m e pose a recordar 
al tío  Quico.

V i s e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Cuentos semanals
QOTBS DE SA«NET

E s ta  n o c h e  m ' a in h o r ra c h o  b ie n .
L ' acsió en una planta baixa en 

la que viu  un matrimoni de  mi- 
chana edat, fo rm a t per N asio y  
Roseta.

Y esta  noche m ’ em borracho bien, 
m e mamo bien m am ao...

— ¡N asio! ¿ T ’ em borraches o t ’ 
has em borrachat y a ?  ¿ D ’ 4hón 
vens, d e sa h o g a t? .

— ¿ D ’ ahón he  de v índrer, Rose­
ta  m eua, en les cañes y  els ati- 
fells estos que porte?  ¡D e peixcar!
— Sí, de peixcar una tonina, que 

si la  vens en la P eixcateria  te  
traus el chornal de la semana.
— M ira, prepáram  el sopar, y 

déixaí de romansos.
— Lo que vaig  a  p repararte  es el 

Hit, p a  que dorques la  mona.
— ¡Q uina m ona, ni quín mico! 

A vorer si m ’ has pres p er Wo- 
ronoff, el ladrón de glándulas...

—N asio, t ’ h e  pres p e r  lo qu' 
eres. U n enemic d e  la  faena, y ...
— ^Vas més atrasá  que un rellon­

che parat. ¡Qué poc saps tú  de 
la ebuUisió del proletariao m undial, 
de les normes que rechixen la 
chorná de treball, y  del santo y  
noble descanso domenical...

—¡Escolta, oraor de  banquet de 
les A lam eretes de Serrans! ¿A  
quin san t nomenes e l descanso do­
menical, si pa  tú  to ts els d íes son 
dumenches, y  son dum enches per­
que yo soc m és bona que una 
S anta  R ita?  Q ue calle la  Hengua 
a tot, y  m eneche m asa les mans 
fent bugaes y  llavant pisos, m en­
tres tú  te  tires una vidoía, que ni 
el m ateix  Rótchil. Pero  asó s ’ aca­
ba, ¡vacha, que s ’ acab a!...
— ¡S ’ ha  acabat ya! A sí no se 

p arla  més.
—^Ya vas a  dirm e, com sem pre 

que m e pose seria, que desde de­
m á treballarás seguit.

—Lo que te  vaig  a d ir, milior

dit, a repetir, es que m e poses e l  
sopar, perque 1’ a ire t de  la  m ar 
m ’ ha oberí 1’ apetit.

— T e dic que te  chites, que per 
hui ya está  be, pues deus portar 
la pancha plena.
— Será d ' aigua de la  mar.
— i O de vi de ca el Polit!
— Pero ¡qué m anía tens en que 

yo bec! C iar t ' ha  donat la neu­
rastenia per ahí. ¡Q ué li ham  de 
fer!

— Pobret de tú , si me donara 
per a íra  banda.
— ¿Q ué vols dirm e en aixó, Ro­

seta?
—Que te  chites y  m e deixes, que 

^no tinc ganes de romansos.
—^Avans vullc que m e portes m i­

cha botelleta de m edesina  de  la  
baba, de casa Pilareta. A  vórer 
si refresque, perque tinc una ea- 
Looor y  una suooor...
— ¡U f, qu’ olor!
—¿O lor, a qué?
—A  chufes. N o pareix  sino qu’ 

estigam  en I’ horta de A lboraya.
—A llí estaríem  be, a la som bra 

de una figuereta, m enchantse una 
paellota y  fentse cada trago  de 
v i... v i... v i...

—Que vas a d ir: ¡V iva San Vi­
sent!
— Que v i... que vi, que vingues 

asi a  agarrarm e, que to t m e roda, 
no pareix  sino qu’ estigam  do- 
nant voltetes en un carrusel.
—El carrusel el portes tú, y  no 

es m enut; apóyat de mí y  toca 
cap adins, que te  veig més per­
dut que Carracuca.
—R oseta; tú  eres el m eu salva- 

vides en este m ar de confusiona 
en que m ’ ha  ficat sinse saber 
cóm ni de  quina m anera...

Y esta noche m ’ emborracho b ien ...
A. L. A.

K1 llaui'lK^r d o rm ir
El bo de don Tom ás ten ía  un 

dorm ir tan  llaiKher, tan  llaucher, 
que la  simple trom peteta d ’ un 
mosquit era prou pera despertar­
lo. Pero lo que més 1’ apenaba era
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— ¡Tú. que m ' has fet un arrap en la 
wigla del peu!

—No pot ser, perque porte les sabates 
posaes...

que, una vegá d ispert, ya  no hab ía  
m ig  hum á de poder reconsiliar la

Per desgrasia del bo de don To­
m ás, a l pis de dalt de  sa  casa vi­
v ía  un chicot chove, algo calavera 
y  molt trasr.ochaor, el cual tenia 
la  seua alcoba dam unt m ateix de 
la  de don Tom ás, y  cada rnatiná, 
cuan es despullaba pera chitarse, 
ten ía  la  m ala costum  de refilar les 
sabates per alt, de ta l modo que, 
a l caure a térra , feen un colp sec 
que era más que sufisient pera 
despertar a don Tom ás, el cual ya 
no podia pegar un ull, tenintse 
que a lsa r m oltes vegaes contra la 
seua voluntat.

No podento resistir m és, don 
T om ás determ iná abordar a l veí, 
y ,  al obchecte, 1’ esperá a la porta 
■de la seua habitasió , en 1’ escala, 
a  r  hora en qu’ el chove ten ia  per 
costum  ixir de casa después del 
■sopar.

A ixina qu’ el va vore, li d ig u e :
— Escolte, chove, vosté dispense. 

Perm itixcam  unes p a rau les ...
— Si, señor, en  molt de gust. Vos­

té  dirá.
— Pues m ire vosté; yo soc el seu 

v e í d ’ así baix, y la meua alcoba 
ve  a parar chustetam ent baix  de 
la  de  vosté. Yo tinc el dorm ir molt 
llaucher, y com vosté, al descal- 
sarse, deixa caure les botes en te- 
i r a  sinse ningún cuidao, fa  en aixó 
■un colp tan  sec que m e desperta y 
y a  no puc dormir. Y  Ii sup lique ...

—Pero, home de Deu. ¿Y  per 
q u é  ha  ta rd a t tan t en d irm eu?—1’ 
ata ja  e l chove— . Yo no creía mo­
lestar en aixó a ningú

—Yo, per no incomodarlo.
— Res d ’ aixó, sant hom e; to t al 

contrari, sent m oltísim  les moles- 
ties que li he ocasionat y  li pro­
m et forifialment que no tornará a 
sosuir més.

— G rasies, grasies, am able chove,
Y aquella nit don Tomás es chitá 

y a  més tranquil sinse el tem or d ’ 
aquells dos colps secs que ta n t el 
fastid iaben.

E l chove del pis de da lt tom á, 
com  de  costum, a alias horas 
de  ¡a madrugada (com d iría  El 
M ercantil) a casa, y , com de cos- 
túm  tam bé, cuan es llevá la pri­
m era bota la deixá anar per I’ 
aire , produint al caure un colp com 
de petardet. D eseguida ei chove 
recordá la súplica del seu veí, y 
sonriguent es digué:

•—¡Pobre vell!
Y  en m olt de cuidao, com si es 

tractara  d ’ un obckecte de porscla-

—¿ Y  per quin motiu has reñil en el 
teu home?

—Perqu' estábem disculint la ma­
nera de viure en pau.

na, depositá en térra  1’ a tra  bota, 
chitantse después tan  tranquil y 
roncant al poc rato com aquell que 
viu en la m achor fe lis ita t del mon.

Transcurrí un hora lo m eñs des­
pués de lo dit, cuan uns forts colps 
donats a la porta  de 1’ habitasió  
despertaren al chove.

S ’ alsá y  aná a obrir, no sinse 
envoltarse avans en una bata. 
¿ Quin dimoni podría ser a d ’ aque­
lla hora?

A l obrir va vore a l vell de baix.
— ¿ Vosté ?—preguntá extrañat.
— Si, yo; perdone, pero  venia a 

p reguntarli... ¡si tardará m olt en 
llevarse 1’ atra bota!

U na ria lla  y  la explicasió de! 
chove, posaren fí a la hum orística 
esena.

( l e  j p i e r r a
La solisiten: José Soler: Batalló 

de ingenieros de Tetuán, Compañía 
Ferrocarriis Militars.—Teluán

Af'acio Cam pos de Araiijo, Le­
gión 1.*, y Francisco Barrachina, Le­
gión 1 .* Bandera. 1.^ Com pañía.— 
Vila Sanjurjo (M arruecos).

E s t e  n ú m e r o  ha  s e ­
gut  r e v i s a t  p e r  la 
prev ia  s e n s u r a  g u -  
-  -  b e r n a t i v a . -

CURA-GALLOS “JE1L“
Reconocido indiscutiblemen­
te como el mát eficaz, cómodo, 

práctico y económico.

Pesetas: 1‘35 tubo.—En Far­
macias y Droguerías.

Agente g e n e ra l: N, S A L IE S  
Apartado 1 9 9 .- B A R C E L O N A

B H

For el tele j  por la radío
(Servisio espesiai de  L A  C H A L A )  

RIÑA
E n  la calle_ de Pontebien Que- 

vuelvo ha  reñido con su sombra 
un borracho qu’ estaba m ás beodo 
que un curda.

Li han  apresiao arañasos en la 
cara y  un mos en el colse dere­
cho , con probable frac tu ra  de la 
base del cráneo.

E l agresor ha  sido fícao en una 
gabia y  el herido no ha  querido 
abandonar a  su agresor.

K a k a u

UNA M U JE R  O FE N D ID A
AI pasar por ahí, un poco más 

allá, el m oralista P . P . T al A la, 
h a  sido abordao por una fulana 
que li ha dicho:
—¿V ienes, rubio?

P. P. Tal A la li ha  retrucao: 
—¡Infelís! Eso te lo hase haser 

la miseria. Toma.
Y li ha donao un duro.
Pero ella, ofendida, ha  dicho 

con a ltiv és :
— ¡A rre a llá! ¡Yo no tomo dine­

ro que no guaño! ¿P o r quién me 
ha tom ao osté, so pasm ao?

Y Ii ha chirao la esquena.
E l m oralista encara no ha tan- 

cao la  boca.
K a k a u

FA L L ESIM IEN TO
H a salido con direcsión a Suisa 

y  la India O csidental la distin­
guida esposa del portero de la Ca­
terva F , C.

Los periólicos de la noche, al 
dar coenta d ’ ello, li desean felís 
viaje.

K a k a u

A C SID E N T E  AUTO M O V ILISTA
H a  sido condecorado con la gran 

crus del bisturí, en la  p laseta  d ’ 
E n Coello, Gundem aro Papalina 
M enchabledes.

Ahora ya poede desir qu’ es co­
mo los treyatos, esto es, que está 
con-decorado.

K a k a u

D E  V IA JE
H an contraído m atrim onio legal 

los ases del tennis Petronio Car- 
chofeta y  G ertrudis Peluquín.

¡H ala! A hora a juegar al tennis 
con la vajilla.

K a k a u

_ BODA
H a fallesido la  esposa del que 

fué guarda de  portal, en tiempo 
de los consumos, don Homobono 
Jeringuilla de C ristal de Roca.

S u m uerte ha  sido m uy sentida 
por aquello de que no la conosía 
nadie.

K a k a u  

C U ESTIO N  PREV IA
¡M ira que si lis subiera el rubor 

a la  cara y  m e p ag aran ...!  ¡Qué 
risa!

K a k a u

e a

—¿Góm t  has eomprat evíe auto?
— Una lotería benéfica.
—¿7" ha eixit eii algún Ullet?
— No; que vaig ser yo el organisaor 

Je ia lotería.

V ÍA S U R iN A R lA S 
IM P U R E Z A S  D E LA S A N G R E  

D EBILID A D  N ER V IO SA
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■ n en ia l, p f r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o lo r  d e  c a b e z a ,  v O r tifo s , d e b i l id a d  m u s c u la r ,  t a iig a  
c o r p o r a l , I c m b lo r c s ,  p a fp iim c io n c s , t r a s io r a o f  n e r v io s o s  d e  la  m u je r  y to d a s  la s  m am - 
fe s ta c io i ie s  d e  la  N e u r a t le n ia  o  a g o ta im e n lo  n e rv io s o ,  p o r  c ró n ic o s  y  r e b e ld e s  q u e  s e a n , 
s e  c u r a n  p r o n to  y  r a d ic a lm e n te  co n  la s  G r a g e a s  p o ie n c i a l e i  d e l  D r . S o lv r í .  M a s  q n e  un 
m e d ic a m e n to  s o n  u n  a lim e n to  e s e n c ia l  dH  c e re b r o ,  m e d u la  y  io d o  e l  s is te m a  n e rv io s o  In­
d ic a d a s  c á p e c ia lm e n te  a  lo s  a g o ta d o s  e n  la  iu v e n tu d . p o r  tc ida  c la s e  d e  e x c e s o s  (v u ')o s  sm  
a f ln s '.  p a ra  r e c u p e r a r  fn te g ra m e m e  to d a s  s u s  fu n c io n e s  y  c o n s e rv a r  h a s ta  la  e i l r e m a  
v e ie z . sm  v io le n ta r  el o rg a n is m o , el v ig o r  s e x u a l  p ro p io  d e  la  e d a d .  V e n ia l  5 ‘dO p e se ta s  
fr a s c o .

VENTA EN LAS PRINCIPALES FARM ACUS DE ESPAÑA, PORTUGAL Y AMÉRICAS
N o r t  — H udos I t l  p a e itn .'e s  6 e  i c :  utas v r in a - ia : ,  rm ru rc ru s  e e  la  s a r g r e  o d e b il id a d  n e 'V .o sc ,  

d iiig ié n d o se  y  e a v ía id a  ó'éC  e l j s .  r .t  s e l le :  p a r a  r / - r n e . e e  a  O fic in a s  L a b a ra to r ío  S á k a ta rg ,  
c a l ic  Ten, JÓ , te le fo n o  Jfdc ?. M. B a r c e lo n a .  -e:..--rur g s e ti s  un h d r s  e x p lic a tiv a  so b re  e t  origen, 
d esa rrc lie , tra la m ie n io  y  avrao ibn  d e  e s ta s  e r fe r m e c o e e s .

c:«

— ¡Qué chasco! Me 'n he anat a casar 
y m' he olvidat el caball y la escopeta!

CONDECORADO
Un auto que anaba con toda  ve- 

losídat por la  carretera  de Cofren- 
tes al Panam á, ha  hecho una pan ... 
como unas hostias, anando a cho­
car en la closca d ’ un guarda-bos­
que qu’ estaba arreplegando pe- 
dritas en el camino.

E l auto s’ h a  hecho astellas, y 
el guarda-bosque s ’ ha  esjwlsao 
la  closca piensándose que H ha­
b ía  picao una mosca borriquera.

K a k a u

CurioNÍdadcN
En los estudios y  ansayos qu’ 

han puertado a sargento, dos sé- 
lebres oseanógrafos, en su labora­
torio de  las Cuentas d ’ el Riu, s’ 
ha  comprobado, d ’ una m anera _sa- 
tisfatoria , que todos los peixitos 
de la  m ar tienen  una aspina asina 
de  llarga, desde la cabesa hasta  
la cúa. H an  segudo m uy felisita- 
dos en el d ía  de  su santo.

*  *  *

En m uchos puestos esiste la 
ya  costum bre de furgarse  los qui­
jales. y  haser gárgaras con faetúm.

Los ni hay  gorrinos.« « «

Se ha  llegao a com probar defe- 
nitivam ente (después de mochas y 
costosas proebas) que coando los 
eroplanos voelan, van por T aire 
sinse tocar tierra .

Sigue lloviendo.
« •  •

E s m uy curiosa la  costumbre 
qu’ h ay  establesida, en siertos pue­
blos m eridionales del A sia sentral 
del m edio, de  tap ar las botellas 
con un tapón de suro u  de  otra
cosa, pero con un tapón.

« » «

Según e l sabio inventor de las 
sondas de lavativa, T aigua del 
m ar está  tan  salada, por la  m ucha 
cantidat qu’ h a y  de sardinas, abae- 
chos, tollinas, sé te ra ; y  como es­
tos anim alitos son tan  grasiosos, 
u  sea, salados, pos por eso. No 
se  despachan reseptas monisipales. 

* * *

^ ,^ 1 — p f T  m A J T -
—¿ Y e s  que vosté no pot viurc felis 

en el seu marit sinse reñir?
—Afortunadament, no, señor.

D esd’ una antigüedat m uy anti­
gua, existe entre los m edinacaca- 
nenses (naturales de Medinacao) 
una costumbre (muy antigua por 
sierto) qu’ es m uy curiosa.

T rá tase  de que tancan los ogos 
coando doermen, y  aubrin la  boca 
coando tienen fam . Los desocu­
paos lis llam an a eso badallar.

Si no lo sabían ya lo saben. No 
quedan entradas generales.

« •  w
_Es m uy curioso ... llavarse los 

pieses coando están  brutos.
P a q u i t o  l ’ E n g a s t a o r

C orreu
Un Chalero de A lfa fa r .— Znitú  

en turno.
Apuntaor.— tsM  desasertat vosté.
Poyeta d é la  Peña E l K l e k . -  

«Agárrat fort» es un cuento aniiquí- 
sim e impublicable. «A Ella» no se 
achusta a les regles de la poética, y 
de la £nsfl/fl no podem fer plat per 
raons que no podem dir así.

P. B  L. (Benaguasil) —Se publi­
cará. ¿Veu vosté? Aixina dona gust: 
curtet pero susfaiisiós.

J. Ai. ('AíanísesJ,—Tenim una de 
preguntes feies que no s’ actarim 
pera contestarles. Cree que a vosté ya 
li s ' han confestat algunes. Del cuen­
to no  recordem . ¡Si asó es un ma- 
reig!

L. C. (A lcira).-  Asó ya es atra 
cosa. Anirá.

A . O. r . - S e  publicará.
U zcudun .-E n tra  en turno.

No admitim més preguntes pera 
el Consultori, y seguim desgarrant, 
sinse llechiro, to t lo que ve escrit a 
les dos cares del paper.

Treneat6tine(«
La primera es una cosa 

que diu m olt el corderet, 
y la dos cuarta es un riu 
que gran nom enada té.
La tersera es com está 
el m enchar en la nasió, 
y el T O T  té que donar 
nom d' un poblé popular, 
provinsia de Castelló.

V i s e n t  P a l a n q u e s  
(Benicarló)

Solusió a l pasat:
c a C H o c h e s  

f e i t O  
u n  f u m a o R  

s a l v a d o r  e s c a r t í

PfcÑA I l U SIO  
JO A Q U IN  S e q u r a  

P E R E S  D t  LA P e r a

P A Q U IT O  L '  EN G A ST A O R

DOS E n t u s i a s t é s  
JOSE S e q u r a

— Pero che, ¿qué fas akl en la ba­
ñera?

— ¿Pos no saps qu' el meche nt‘ ha 
ordenat un bai'i rada díaf

I M P .  L A  O U T E N B B R G . — V A L E N C I A

Ayuntamiento de Madrid




